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El Liceu de Barcelona y 
las vanguardias artísticas 
en tiempos de silencio
Nèlida	Monés	i	Mestre
Este trabajo se presentó en el SDHS Conference Grounding Moves, Landscapes for Dance, 
Banff (Canada), del 15 al 18 de junio del 2006 en el panel Political Landscapes, European his-
tories con el título «Moving to the Avant-garde Dance, Music and Drama in times of silence. 
The Liceu Opera House in the 50s under the Franco Regime».
Mientras en nuestro país sigue el debate 
de si hay o no hay que recuperar la memo-
ria histórica, los mass media llenan espacios y 
páginas sobre el tema. Creo que este tipo de 
estudios son importantes para entender me-
jor una época, la del franquismo, que tanto 
retrasó nuestra cultura y repercutió en todos 
nosotros debido a su represión y falta de li-
bertad. 
Como investigadora creo que desde la cul-
tura es más fácil entender los hechos y com-
pletar la historia: no enciende pasiones ni 
remueve un pasado muy reciente que puede 
repercutir en los aún supervivientes o famili-
ares de la Guerra Civil Española y el período 
posterior, el largo franquismo.
Durante las dos últimas décadas, en el 
mundo académico, los estudios culturales se 
han desarrollado e incorporado en las uni-
versidades de todo el mundo mientras en 
España sólo había departamentos de historia 
fragmentados cronológicamente. Hoy hay 
departamentos de humanidades y los estu-
dios culturales se van implantando con la 
interdisciplinariedad necesaria. 
Académicamente, se ha revisado la historia 
de España desde el punto de vista económico, 
político o social pero se ha hecho muy poco 
culturalmente. La bibliografía existente es 
poca e incompleta. Los tiempos de los anales 
y del materialismo histórico1 han pasado a la 
historia, nunca mejor dicho, aunque hicieron 
su función, y los españoles teníamos antes 
que recuperar este vacío de conocimiento 
histórico que, naturalmente, primero estu-
diaron los hispanistas anglosajones,2 para lu-
ego incorporarse ya una buena generación de 
historiadores autóctonos.
Pero mi crítica va dirigida también a estos 
historiadores que saben mucho de economía, 
política... pero nada de cultura, o muy poco, y 
ya no digamos si empezamos a hablar o escri-
bir de las artes escénicas. Por lo tanto, aliento 
a las futuras generaciones, pues hay un cam-
po virgen para explorar: archivos, material de 
primera mano,3 y que hagan inmersión y se 
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animen a investigar en el terreno de las ar-
tes escénicas, ya sea la danza, la música, en su 
versión escenificada4 o el teatro.
España / Cataluña / Barcelona
Los cincuenta, años de transición
La sociedad española comienza la década 
de los cincuenta con un poco más de alivio 
tras una década y media desde la contienda 
de la guerra civil a los duros años cuaren-
ta. Los problemas seguían bajo la dictadura 
franquista pero se acaba la autarquía econó-
mica y, con ello, la cultural, aunque con cierta 
dosis de cautela y timidez, pues la dictadura 
y consiguiente represión no eran para gastar 
bromas.
La represión franquista a los vencidos, los 
republicanos, anarquistas, comunistas, cata-
lanistas, sigue, pero no con la virulencia de 
los años cuarenta. El día a día es duro, el ra-
cionamiento sigue, los estraperlistas con el 
beneplácito, complicidad y corrupción de las 
autoridades,5 siguen enriqueciendo a unos 
pocos y estrangulando a muchos. Barcelona, 
y ya no digamos otras ciudades españolas de 
los cincuenta, es una Barcelona ciudad con 
frío y sabañones,6 escasez de comida, poco 
trabajo y mal remunerado, miedo, censura y 
represión.
La década de los cincuenta es una etapa de 
transición en la orientación política econó-
mica oficial, una época de una sociedad ca-
talana industrial y urbana (dejamos la rural) 
y una época de oposición al franquismo. Son 
años de llegada de inmigrantes7 de otras re-
giones de España, de desarrollo urbano y de 
cierto crecimiento económico.
Esta apertura hacia el mundo occidental 
fue impulsada por el gobierno de 1951. Otro 
hecho que marcó la vida social de Barcelona 
fue la celebración del xxxv Congreso Euca-
rístico en Barcelona en 19528 y la posterior 
firma del Concordato con la Santa Sede, el 27 
de agosto de 1953.
También los cincuenta son años de huelgas: 
la de los tranvías en Barcelona, 1951 y 1957, 
con la consiguiente victoria popular9 y un 
nuevo gobierno en 1957 donde desaparecen 
los falangistas y aparecen los militares y el 
Opus Dei. El inmovilismo político sigue con 
la Ley de Principios del Movimiento Nacio-
nal del 17 de mayo de 1958, pero, en lo eco-
nómico, el Plan de Estabilización de 1959 
conlleva cierta apertura aunque, eso sí, con 
grandes costes sociales para el movimiento 
obrero. Internacionalmente, España ingresa 
en la ONU en 1955.
Cataluña deja de ser rural y se consolida 
como país industrial: la Seat de Barcelona 
con 6.000 obreros en 1960, industria química 
y textil. Debido a la inmigración empiezan a 
tener auge el sector de la construcción, con la 
consiguiente especulación, y el turismo (tu-
rismo y emigración a Europa será lo que be-
neficiará la balanza de pagos en los sesenta).
La cultura
En esta década se sigue intentando el proce-
so de eliminación de los signos más relevantes 
de la identidad nacional catalana: lengua, cul-
tura... Tras la guerra hay una fragmentación y 
dispersión de los intelectuales (exilio, miedo); 
existía una literatura clandestina aunque se 
obligara a hacer el teatro en castellano, inclu-
so la representación infantil Els Pastorets, de 
Folch i Torres. En 1954 se funda la Agrupació 
de Teatre Experimental y en 1954 la Agrupa-
ció Dramàtica de Barcelona, que van hacia un 
nuevo teatro; también se recuperan Los Juegos 
Florales en 1946 y aparecen  revistas nuevas 
(180 de 1936 a 1976, según Albert Manent).10 
En el mundo cultural musical, con el exilio 
de los músicos más relevantes,11 sólo Frederic 
Mompou, entonces aislado y poco reconoci-
do, compone una obra renovadora y original. 
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Veremos, al final de este artículo, su música 
para La casa de los pájaros.
Por otro lado, se renuevan los esbarts y las 
cobles con la creación en 1950 de la obra del 
Ballet Popular12 para fomentar la sardana, 
considerada la danza nacional de Cataluña.
Liceu: antecedentes 
Las artes escénicas en Barcelona se desa-
rrollan con timidez, pero como la mayoría 
de las representaciones culturales con fuer-
za y cohesión en contra de la cultura ñoña, 
anticuada, del régimen franquista, las van-
guardias artísticas representan oposición y 
novedad. En este sentido, el Liceu, la Ópera 
de Barcelona, crisol de la burguesía desde su 
fundación, era el lugar ideal aunque elitista, 
para demostrar esta oposición al régimen 
franquista y su visión cosmopolita y europea 
de la cultura.13
La década de los cincuenta en el Liceu
En la década de los cincuenta, en el Liceu, 
dirigido por el tándem Pàmies-Furgades Ar-
quer, hay tres hechos importantes con carác-
ter internacional, cosmopolita: por un lado, 
la programación de Ballets Internacionales 
de cierto prestigio, siguiendo la tradición ini-
ciada, a principios de siglo, en 1917 con los 
Ballets Rusos de Diaghilev y en primavera, 
una vez finalizada la temporada de ópera. Por 
otro lado, el resurgir wagneriano de la ciudad 
que ya tenía sus antecedentes,14 Barcelona 
como el Beyroith del sur; y en tercer lugar, 
las representaciones de Ingrid Bergman con 
Juana de Arco (1954-55), dirigida por Rober-
to Rossellini.
Hay otros factores también importantes 
pero que mediáticamente fueron menos di-
vulgados, como las funciones del musical Por-
gy and Bess de Gerswin, muy apreciadas por el 
público liceísta y la participación tímida de to-
ques catalanistas en la programación, algunos 
con más fortuna que otros, como la represen-
tación de El Canigó (1953) con escenografías 
del Josep Mestres i Cabanes15, L’auca del Sr. 
Esteve de Rusiñol (1956) o Amunt! (1959) de 
Altisent, con coreografía de Magriñà, sin gran 
resonancia. Tampoco la actuación de Maria 
Callas en 1959 tuvo una gran repercusión, ante 
un público que adoraba a Renata Tebaldi (ver 
las tablas al final del artículo).
En el mundo de la política, que tam-
bién afecta al Liceu, el factor de reivindicar 
Gibraltar español empañó la temporada de 
1953-1954, y por cuestiones diplomáticas 
n  Jeanne D’Arc au Bûcher, d’Arthur Honegger, 
amb Roberto Rossellini dirigint l’escena i 
Ingrid Bergman com a protagonista.
 (MAE, Centre de Documentació i Museu de 
les Arts Escèniques de l’Institut del Teatre)
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se anularon las representaciones previstas 
de Peter Grimes de Britten. En la tempora-
da 1956, con la apertura hacia EEUU, viene 
el NYCB y se anuncia por todo lo alto y en 
el estreno hacen acto de presencia  todas las 
autoridades. Y por último, cómo no, la visita 
de la esposa de Franco con su hija, de la que 
se comentó más la diadema que lució que 
otra cosa. La representación era obra de Falla, 
comodín ideal para una familia que era muy 
poco melómana.
También en la década de los cincuenta, el 
último fue en 1954, se dejan de representar 
los Conciertos de Cuaresma, más propios 
de una sociedad decimonónica muy reli-
giosa que de una Barcelona cosmopolita y 
laica.
En el mundo de la danza no podemos olvi-
dar la fundación en 1951 de los Ballets de 
Barcelona dirigidos por Joan Magriñà,16 que 
fue, o mejor dicho quiso ser, la compañía es-
table del Gran Teatre del Liceu, y las actuacio-
nes de sus alumnos en óperas programadas 
en las temporadas generales que al menos era 
un modus vivendi de la época. En la tempo-
rada 1956-1957, para celebrar los treinta años 
en el escenario de Magriñà, le fue concedida 
la medalla de oro del Liceu y coreografió Las 
Goyescas con música de Granados.
Fuera del Liceu, destaca el emergente Joan 
Tena, alumno de Marina Noreg,17 que inten-
taba introducir muy tímidamente aires de 
modernidad en la danza y actuaba en teatros 
barceloneses como el Romea.
También debemos mencionar la labor de 
un par de críticos: Alfonso Puig y Sebastià 
Gasch,18 que desde la prensa divulgaban un 
arte con gran profesionalidad. Han dejado 
libros, artículos, apuntes sin publicar, dignos 
de ser estudiados en la posteridad y muy im-
portantes, dada la falta de literatura existente 
de esta época, debido a que al franquismo no 
le interesaba para nada el mundo cultural ni 
intelectual.
Wagner
Barcelona siempre ha sido amante de Wag-
ner desde que se fundara en 1874 la Societat 
Wagner, la primera asociación wagneriana 
y la Associació Wagneriana en 1901. Pero 
las connotaciones políticas de los cincuen-
ta crearon un ambiente propicio para el re-
nacimiento del wagnerianismo barcelonés. 
Por un lado, siempre se había anhelado que 
Barcelona fuese el Bayreuth del sur y crear un 
festival filial del alemán; el momento era pro-
picio. Por otro lado, en Europa, la Segunda 
Guerra Mundial y sus desastres eran aún una 
herida abierta y Wagner tenía aún connota-
n Programa de mà sobre Wagner. Gran Teatre 
del Liceu, temporada d’hivern (1951-1952).
 (Arxiu Ricard Salvat)
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ciones negativas que podían crear suscepti-
bilidades como boicots desagradables. Por lo 
tanto, Barcelona, bajo un régimen férreo en 
represión, era el lugar ideal, y por otro lado 
el gusto de los propios barceloneses hacia el 
repertorio wagneriano también servía para 
apoyar el proyecto.
De esta forma Wieland Wagner, nieto de 
Wagner, se desplaza a Barcelona y se entrevis-
ta con las autoridades y el gobernador civil.19 
Se hacen exposiciones, la ciudad se viste de 
Wagner, como el Passeig de Gràcia con los 
escaparates llenos de vestigios wagnerianos e 
incluso efigies de los personajes de las óperas 
a modo de esculturas. Se quiere además crear 
un teatro y se pensó en principio en la sede 
del Palau Nacional de Cataluña, idea que lue-
go se intentó derivar a otros lugares hasta que 
se diluyó el proyecto.20 
Pero el cenit de la década fue en 1955 con 
los Festivales Wagner, aunque al público li-
ceísta no le gustaron las escenografías frías y 
minimalistas de Wieland ya que estaba acos-
tumbrado a las escenografías del Josep Mes-
tres Cabanes que tan bien supo maridar con la 
tradición mediterránea: su Walquiria, Sigfrid, 
entre otros, han quedado como muestras de 
su buen hacer como escenógrafo. 
Otros
En el Liceu también hay un intento en la 
década de los cincuenta de reivindicar por 
un lado a los artistas autóctonos catalanes, y 
por otro lo español, con presencia de músicos 
como Granados, Falla y el maestro Rodrigo. 
Es un juego donde gana otra vez la interna-
cionalización ante todo más que un intento 
de politizar los hechos. 
El público del Liceu era un público experto 
y sabía distinguir la buena música, los me-
jores espectáculos, internacionales, cosmo-
politas, de las propuestas locales sin pena ni 
gloria.
Quizás sí, en el mundo de la danza fuera 
un poco diferente ya que desde antaño (siglo 
xix), el Liceu supo tanto defender a las com-
pañías extranjeras (el ballet) como a la propia 
escuela bolera derivada luego hacia el clásico 
español. Magriñà supo defender bien las dos 
líneas y de él salieron figuras importantes que 
se diseminaron por el territorio español, y que 
luego se han dedicado tanto al clásico español 
como al ballet.21 Por lo tanto, aquí el público 
también sabía distinguir las novedades inter-
nacionales de las nacionales siempre y cuando 
fueran hechas con rigor y profesionalidad. En 
este sentido, la danza irrumpe con fuerza en la 
década de los cincuenta con tildes de vanguar-
dia y también de estilización española.
Mompou (1893-1987).
La casa de los pájaros
La casa de los pájaros, basado en un cuen-
to de los hermanos Grimm, con música de 
Frederic Mompou, coreografía de MacMillan 
y escenografía de Giorgiadis, que tanto cola-
boró con el coreógrafo británico, se estrenó 
el 26 de mayo en el Sadler’s Wells Theatre de 
Londres en 1955. Según Carmen Bravo, viuda 
de Mompou, se les avisó sólo un mes antes 
del estreno y ella y Mompou se desplazaron 
a Londres.22
En España se estrenó en 1956 en el Festival 
de Santander y luego en el Festival de Granada. 
En el Liceu de Barcelona se estrenó el 26 de 
abril de 1957 y hubo más actuaciones el 28 de 
abril, y 4, 8, 19 y 23 de mayo, que fue la última 
función de la compañía del Sadler’s Wells The-
atre Ballet y despedida de la compañía.
De La casa de los pájaros hay dos versiones: 
una con más bailarines que la otra, más re-
ducida. De la coreografía hay filmación pero 
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no está la notación Benesh,23 que empezó 
posteriormente. De todas maneras, tampoco 
existía la notación de Les dances Concertantes, 
también de 1955, con música de Stravinsky 
y se reconstruyó hace dos temporadas en el 
Covent Garden de Londres, por lo que no se 
pierde la esperanza de que algún día poda-
mos ver esta coreografía.24
La coreografía de La casa de los pájaros, jun-
to a su escenografía y vestuario de colores muy 
vivos de Giorgiadis, es muy moderna para la 
época y se caracterizan los pas a deux que tan 
bien supo desarrollar su coreógrafo MacMi-
llan. Tanto Debra MacMillan,25 viuda de Mac-
Millan, como Carmen Bravo,26 fallecida el año 
pasado, viuda de Frederic Mompou, alentaban 
la esperanza de que en un futuro se pueda vol-
ver a representar esta coreografía que fue todo 
un evento en la época27 y resume la moder-
nidad y el cosmopolitismo que rezumaba la 
cultura en Barcelona a pesar de vivir bajo una 
dictadura política, la del franquismo.
La Casa de los Pájaros
Estreno
La partitura está basada en piezas de piano 
seleccionadas de diferentes álbumes de entre 
1914 a 1930. 
Arreglos y Orquestación: John Lanchbery
Primera producción: 
Londres, 26 de mayo de 1955
Compañía: Sadler’s Wells Theatre Ballet
Libreto: J. Lanchbery y K. Macmillan, basado 
en Jorinda and Joringel de los Grimm
Coreografía: Kenneth Macmillan
Escenografía y vestuario: 
Nicholas Georgiadis
Director musical: Jhon Lanchbery
Elenco del estreno
Los amantes: Marion Lane, David Poole
La mujer pájaro: Doreen Tempest
Las chicas encantadas: Shirley Bishop, Brenda 
Bolton, Dorinda Brown, Yvonne English, 
Yvonne Lakier, Margaret Lee
Los chicos encantados: Bryan Lawrence, 
Donald Macleary, Ian Murray, David Shields, 
Leslie White, Peter Wright
La crítica especializada de la época diferencia 
esta coreografía de las anteriores de MacMillan 
por ser más descriptiva y expresiva 
que los otros ballets. 
Conclusión
En la década de los cincuenta en el Gran 
Teatre del Liceu de Barcelona se programó 
danza con buen criterio y variación. El talan-
te internacional y cosmopolita de la ciudad 
de Barcelona, así como de un coliseo líri-
co también apreciado internacionalmente, 
como era y es el Liceu, hicieron posible que 
se convirtiera en arma de la burguesía en 
contra del régimen franquista. Además, con 
los otros espectáculos, desde la ópera al tea-
tro, con la introducción de ciertos signos de 
n  Programa de mà del Ballet House of Birds. 
Gran Teatre del Liceu, abril de 1957.
 (Arxiu N. M. M.)
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identidad catalana, así como de música de ca-
lidad, consiguieron amenizar el mal estado de 
la cultura en general en tiempos de silencio 
como fue el largo franquismo. Esta década se 
tiene que completar con la de los sesenta, ta-
rea para cumplir en adelante.
NOTES
1. Aunque uno de los más brillantes historiadores que sigue esta corriente como es Eric Hobs-
bawn (que después de estudiar en Viena y Berlín va a Londres, Cambridge y pasa a ser miem-
bro de los llamados historiadores marxistas británicos) sea admirado por la que suscribe y sigo 
todas sus publicaciones por lo eruditas y visionarias que son.
2. Los primeros hispanistas anglosajones tuvieron antes acceso a los archivos que los propios 
historiadores locales, así como becas y fuentes de financiación para llevar a cabo sus investi-
gaciones.
3. Al realizar mi trabajo me he encontrado muchos programas del Liceo aún sin abrir y he 
tenido que pedir al bibliotecario un abrecartas. Naturalmente no encuentras esta información 
on line.
4. Los estudios sobre ópera son más extensos, ya que se la reconoce como el arte escénica culta. 
También los son los estudios musicales, la mayoría de ellos biografías de músicos importantes 
aunque recientemente y gracias a la musicología los ensayos y otros tipos de trabajos empiezan 
a proliferar en el mundo académico.
5. Véase cAbAnA, Francesc. Els anys de l’estraperlo. Cròniques d’un possible empresari barceloní, 
1939-1954. Barcelona: Proa, 2005.
6. Tanto en la literatura, como en las crónicas o la historia oral el frío de la Barcelona es patente 
y los niños lo acusaban con sabañones en las extremidades y las orejas, algo que hoy día parece 
imposible.
7. La Barcelona de la inmigración crece desordenada, con especulación y barrios obreros en la 
periferia.
8. No se celebraba el congreso eucarístico desde antes de la II Guerra Mundial y la prensa le dio 
bombo y platillo.
9. Fue la primera victoria obrera y los precios tuvieron que volver a bajar ante la masiva par-
ticipación.  
10. Véase riquer, Borja de, y cullA, Joan B. [ed.]. «Els cinquanta-un anys de transició». A El 
franquisme i la transició democràtica (1939-1988). Barcelona: Edicions 62, 1989, p. 243.
11. Como Gerhard, Pau Casals entre otros. Mompou vuelve en 1941 tras varias estancias en 
París.
12. Dependía mucho de las localidades. En algunas se pudo bailar sardanas en 1939.
13. La década de los cincuenta, seguida de la de los sesenta, representó la internacionalización 
del Liceo para la danza.
14. Véase Wagner en el Liceu. Barcelona: Gran Teatre del Liceu, 2004.
15. En el fondo escenográfico del Centro de Documentación y Museo de las Artes Escénicas de 
Barcelona hay parte del material del escenógrafo Cabanes.
16. Magriñà no tiene ni un estudio académico y sólo el libro de gArciA i soler, Xavier, Joan 
Magrinyà, dansa viva (Barcelona: Ed. Pòrtic, 1983) suple las ausencias.
17. Marina Noreg es un personaje enigmático, de fuerte  personalidad, inculpada incluso de 
espía por las autoridades noruegas que recayeron en España en busca de información, pero 
como la mayoría de bailarines y coreógrafos de la  época tienen poca literatura escrita y hay 
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BALLET WAGNER ÓPERA TEATRO DANZA
1949-
1950
Gran Ballet de 
Monte Carlo
Programa de Primavera
Compañía del Marqués de 
Cuevas




Ballet Ópera de París
Del 12 al 20 de mayo: 8 
funciones




New York City Ballet
Martes 15 de abril función 
de Gala del 15 de abril al 8 
de mayo 
Escenografías del Josep 
Mestres  i Cabanes: Sigfrid y 
La Walkiria
Ballets de Barcelona, 





Escenografías de Josep 
Mestres i Cabanes: Parsifal





Canigó, de Antoni 
Massana, escenografía del 
Josep Mestres i Cabanes






Festivales Wagner, Parsifal, 
Tristán e Isolda y La 
Walkiria W.Wagner en 
BNA Exposición Beyreuth-
Barcelona en el Tinell




Gran Ballet Marqués de 
Cuevas
Abril-Mayo 1956
Escenografías de Josep 
Mestres i Cabanes 
Tristán e Isolda
La Lola se va a los puertos, 
de Ángel Barrios




Royal Ballet Sadler’s Wells
Abril-Mayo 1957




Ballet Internacional del 
Marqués de Cuevas
Abril-Mayo 1958
La guerra, de Rosellini
Las goyescas, de Granados 










Ballet Nacional de Holanda
Mayo-Junio 1960
Dibas, Maria Callas vs. 
Renata Tebaldi
n Estas tablas son un resumen de las tablas de la autora de toda la programación de danza del 
Gran Teatre del Liceu. Estas tablas cronológicas completan el artículo y lo hacen más compren-
sible.
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que recurrir a la historia oral. [N. de l’E.: Marina Lie de Goubonina (en el món artístic Marina 
Noreg), coreògrafa, va fixar la seva residència a Espanya el 1943, essent el seu primer treball 
la coreografia d’Scala de Berlin, 43, obra que va inaugurar el teatre Calderón de Barcelona. A 
l’Arxiu Nacional de Catalunya s’hi troba un fons d’interès sota el número de codi 163.]
18. Los libros Ballet y Baile español, de Puig (1944) y De la danza, de gAsch (1946) siguen sien-
do un referente para el estudio de la historia de la danza.
19. Hay mucha documentación al  respecto en la prensa de la época con las fotografías perti-
nentes de Wieland Wagner con Felipe Acedo Colunga, gobernador civil de Barcelona.
20. Las necesidades del aforo wagneriano eran difíciles de aplicar a un teatro ya construido.
21. Como María de Ávila y Aurora Pons.
22. Carmen Bravo recuerda que estuvieron un mes en Londres, que los bailarines eran muy 
jóvenes y que Frederic Mompou rompió en lágrimas el día del estreno («Història oral.» Archivo 
NMM).
23. La notación Benesh, que es la que actualmente utiliza el Royal Ballet, permite una notación 
correcta para el ballet. Con ella y otras fuentes han recuperado por ejemplo Les dances concer-
tantes, también de 1955. MacMillan contrató a Monica Parker, notadora benesh, en 1968.
24. Según Sarah C. Woodcock, antigua archivera especialista en danza del Theatre Museum de 
Londres y que vio la coreografía, era muy moderna y atrevida para la época.   
25. Con Debra MacMillan me entrevisté hace tres años en Londres y la idea de reproducir la 
coreografía le gustaba.
26. La señora Mompou falleció en 2007, después de entrevistarla y escribir este artículo.
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